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			Introducción

		

	


	
		
			Mi búsqueda de una sanación integral 

			Por Beatriz Hirmas Rubio

			A través de este libro he sentido la necesidad de narrar la extraordinaria y dramática experiencia que años atrás viví con una de mis pacientes, en el marco de una terapia sicológica tradicional que sorpresivamente giró hacia una de corte transpersonal. 

			En palabras simples, la sicología transpersonal es una corriente terapéutica que va más allá de la persona. No se contenta con estudiar y buscar respuestas para un individuo en quien reconoce una mente y un cuerpo, sino que también considera su alma o su dimensión espiritual. De esta forma, postula que nuestra vida es inexplicable si sólo nos remitimos a lo que nuestros cinco sentidos y la medicina, siquiatría o sicología tradicionales son capaces de percibir o explicar. Por lo mismo, incorpora dinámicas y técnicas alternativas, abriéndose a posibilidades que éstas no consideran. 

			Mirando hacia atrás, me doy cuenta de que esta experiencia llegó a mi vida luego de una profunda búsqueda personal de muchos años, que está íntimamente unida a mi desarrollo profesional y espiritual, sin los cuales hubiese sido incapaz de guiar ni ayudar a esta paciente, a quien llamaré “Catalina”. He debido mantener su verdadero nombre en reserva y modificar algunos elementos de su vida porque me comprometí a preservar su anonimato. Por otra parte, la nombro Catalina en honor a Catherine, la paciente del conocido psiquiatra estadounidense Brian Weiss (Muchas vidas, muchos maestros, Mensajes de los maestros, Lazos de amor), quien también representó un enorme desafío terapéutico y espiritual para él, demostrándole que —a veces— la posibilidad de sanación de un paciente va más allá de las herramientas validadas científicamente y de las circunstancias de esta vida. 

			En cuanto a mí, desde niña quise ser médico, y en la adolescencia pensé estudiar psicología, a lo que mi madre se negó por considerarla una “carrera de locos”. Finalmente entré a sociología, estudios que abandoné al poco tiempo ya que no tenía mucho sentido para mí, a diferencia de mi inminente matrimonio. Así, mi camino para convertirme en profesional recién se despejó años después de casarme, cuando mi quinto y último hijo entró a primero básico.

			Mi intuición de que no sólo había nacido para ser esposa, madre y dueña de casa se materializó cuando ingresé a la carrera de Orientación Familiar y Juvenil en el Instituto Carlos Casanueva, que trabaja en la línea de la sicología humanista de Carl Rogers. Entonces sentí que había encontrado una ruta y una carrera que conjugaban mi deseo de cumplir con una misión de servicio y mi capacidad para relacionarme con la gente desde la empatía, la sensibilidad, el deseo de escucharla, acogerla y ayudarla a sacar lo mejor de sí.

			Junto a una amiga y posteriormente colega, enfocamos nuestro seminario de título en una investigación sobre la realidad que viven padres y familiares de niños con Síndrome de Down. Este trabajo nos llevó a colaborar con colegios e instituciones dedicadas al tema, labor que fuimos ampliando a la discapacidad intelectual en general, con todo lo que ésta involucra: las repercusiones en los niños y sus familiares, su aceptación, educación, sexualidad, valores y su integración al mundo laboral. Nuestras investigaciones y talleres de orientación a padres también dieron como fruto el libro Un manual orientador sobre el Síndrome de Down. 

			 El trabajo en esta área, que en mi caso se extendió por doce años, fue tremendamente enriquecedor, amoroso, abnegado y con mucha retroalimentación positiva. Siento que salí muy favorecida en este intercambio, que se desarrolló en paralelo a mi trabajo como terapeuta individual, de parejas y grupos familiares.

			 En los años que siguieron participé en seminarios o talleres de terapia familiar sistémica, terapias breves, interpretación de sueños y constelaciones familiares, que fueron de inconmensurable ayuda en mi trabajo terapéutico. Posteriormente estudié terapias alternativas: Reiki, sanación a través de cristales, tarot. Al mismo tiempo, me formé como terapeuta floral de Bach, herramienta que utilizo como complemento con mis pacientes. 

			 Durante los 22 años que llevo ejerciendo mi profesión he confirmado una idea que Humberto Maturana planteó en un seminario: que traemos una mochila con distintos aprendizajes y que en el camino vamos sacando el que necesitamos en el momento.

			 En ese sentido, no tengo duda alguna de que una de las herramientas esenciales que he ido profundizando a lo largo de mi vida, y que me permitió convertir mi encuentro con Catalina en maravilloso y fecundo, es mi conexión espiritual.

			Al decir “espiritual” no me refiero a la religión ni a la iglesia, sino a mi comunicación directa con Dios. Yo fui criada católica y tremendamente perseverante en esa formación, hasta que —luego de una separación muy dolorosa— tomé conciencia de que no necesitaba intermediario para contactarme con lo divino. En parte por eso es que llevo años aprendiendo y practicando distintos sistemas de meditación: trascendental, budista, raja yoga y una última llamada “revelación divina”, de las que he rescatado lo que me parece más apropiado.

			Aunque, entre otras razones, me alejé de la religión porque desde mi experiencia personal y profesional me fui dando cuenta de que preceptos como “hasta que la muerte nos separe” son ideales rígidos y obsoletos que pueden causar mucho más daño que beneficio, a mi formación religiosa le debo el haber introducido en mi mochila la creencia en el alma. Es por eso que desde hace unos años también realizo talleres que consideran el alma como factor esencial de la persona, sus procesos y su sanación.

			 Este libro, como lo dice su nombre, tiene que ver con esa dimensión, con la magia de la vida y las maravillosas posibilidades que el trabajo a través del alma abre para pacientes y terapeutas.

			 A Catalina le estaré eternamente agradecida por lo que significó en mi vida profesional y personal, ya que me llevó a hurgar en mi mochila y recurrir a todo lo que también aprendí como paciente en diversas terapias tradicionales y alternativas en busca de mi sanación física y espiritual.

			 Para mí fue un regalo y un privilegio ayudarla a superar el intenso dolor en el que estaba sumida, experimentar junto a ella una conexión espiritual que fue personal y terapéuticamente invaluable, y verla salir adelante. Después de un intenso pero esperanzador proceso de dos años y medio, durante el cual pasamos por momentos difíciles y conflictivos, finalmente alcanzamos la luz.

			 Santiago, marzo de 2013

		

	


	
		
			Los frutos de un camino cuesta arriba

			Por Santiago Yazigi Hirmas

			Escribir este libro fue un desafío enorme por muchas razones: porque se refiere a un tipo de terapia que no es fácil de creer, comprender ni transmitir, porque es muy importante para mi madre y —sobre todo— porque es el fruto de un proceso terapéutico complejo y misterioso con una paciente extraordinaria, una sobreviviente, en más de un sentido.

			 Formalmente, fue un camino cuesta arriba porque ni mi madre ni yo teníamos experiencia como escritores de una obra de esta naturaleza, y lo primero que ella me entregó —según sus palabras— fue un libro al que sólo le faltaba “una manito de gato”, pero que en realidad era una transcripción de cientos de sesiones, casi indescifrable para mí. Después de leerlo una y otra vez y tomar notas tratando de descubrir por qué me era tan difícil entenderlo, lo resumí, muy formalmente, así: 

			 “Terapia posterior, e inicialmente en paralelo, con otra terapia siquiátrica tradicional. Permite tratamiento a persona incapaz de interactuar, hablar o expresar sus emociones durante la sesión. Tiene un enfoque transpersonal por definición (aborda cuerpo/mente/alma) y por la metodología utilizada. 

			 Incluye infinidad de métodos y dinámicas en el marco de un proceso más intuitivo y experimental, que dirigido y estructurado. Riesgosamente desequilibrante para la paciente: le cuesta creer, digerir, aceptar y lidiar con el impacto de recuerdos, regresiones y descubrimientos. Muy influida por sueños y pesadillas entre terapias. Un constante ir y venir temporal y temático, de avance y retroceso, colaboración y guerra por parte de la paciente, tal vez por su relación y sentimientos hacia la terapeuta. Duración de dos años y medio. Efectiva”.

			Con esta impresión comenzamos con mi madre un debate que se alargó mucho más de lo que hubiésemos querido. En parte, porque yo intentaba conciliar el interés de la editorial —y la urgencia de mi madre por publicar—, con mi sensación de que necesitábamos analizar, entender y contextualizar su experiencia con Catalina. Y, en gran parte, porque esa necesidad se convirtió en una veintena de documentos y borradores que ella había escrito y que más de una vez me pareció imposible transformar en un libro.

			 Sin embargo, de la manera más misteriosa, mi inexcusable atraso dio frutos. Después de analizar con ella su terapia capa por capa, aceptó leer literatura relacionada y entrevistarse con otros profesionales. En paralelo, tuvimos largas y profundas conversaciones acerca de nuestro pasado, presente y futuro. Hurgando en nuestra historia nos dimos cuenta de lo importante que era para la escritura de este libro nuestra experiencia como personas y pacientes de una amplia variedad de terapeutas tradicionales y alternativos.

			 Unos meses atrás, decidí consultar a mi madre y experimentar parte de las dinámicas que ocupó con Catalina, lo que —aparte de sorprenderme y servirme— me permitió entender mucho mejor lo que había hecho con ella.

			 Me alegro enormemente de haber terminado este trabajo y saber que Catalina —quien recientemente lo leyó— se sintió cuidada por mí durante su escritura. Ella ha sido increíblemente valiente, fuerte y amorosa. Salió adelante a pesar de la crudeza de sus experiencias. Y, tal vez lo más notable, habiendo podido quedarse paralizada, autodestruirse o hacerle daño a otros, optó por la adopción y la pedagogía. Qué más esperanzador y valioso que conocer el testimonio de alguien que se atrevió a transformar tanto dolor y sufrimiento en amor.

			 Santiago, marzo de 2013 

		

	


	
		
			1. Conexión y asertividad

		

	


	
		
			 

			A Catalina la conocí hace unos años, mientras trabajaba en un consultorio multidisciplinario. Entonces ella tenía cuarenta años, se había separado hacía seis y era madre adoptiva de una niña. En una de sus visitas a la siquiatra a quien consultaba, ella se me acerca y me comenta que me ha estado observando. Me dice que siente que puedo ayudarla porque ve en mí cualidades que necesita desarrollar, como el desapego, y que cree que no la voy a considerar loca por “las cosas que ve”. Previa aprobación de su siquiatra, que considera positivo el cambio, comienzo a trabajar con ella. Mi primera sesión con Catalina fue muy distinta a mis experiencias profesionales previas, porque me topo con un muro de silencio insalvable. Se muestra extremadamente angustiada y responde con un “no sé” a todas mis preguntas, en un estado de bloqueo y mutismo total. 

			Le comento que mi forma de abordar la terapia no es quedarme en silencio hasta que el paciente sea capaz de expresar algo en forma espontánea, aunque pase la sesión completa sin hablar, como lo hacen algunos siquiatras. 

			Entonces, para resolver su mutismo, decido aplicar una simple relajación para que podamos comunicarnos a nivel emocional, en vez de mental. Yo la sentía aterrada. 

			Como en todas las sesiones, tomo notas detalladas, que le leo en voz alta cuando me parece pertinente. Hacerlo no sólo nos permite analizar y profundizar en los temas que surgen, sino que hizo posible escribir este libro. 

			En esta relajación, que frecuentemente utilizo con mis pacientes porque suelen llegar bastante acelerados, cansados o dispersos, la llevo a conectarse con su cuerpo con los ojos cerrados. A través de la respiración, suelto cada parte de su cuerpo de pies a cabeza para que entre en un estado de armonía. Luego la invito a imaginar un espacio en donde se sienta absolutamente libre y en paz. Entonces le pregunto con qué experiencia asocia su angustia. Ella se conecta instantáneamente con un sueño que tuvo días antes.

			Mi idea es analizar este sueño aplicando un enfoque junguiano senoi. Este enfoque se centra más en lo subjetivo que en lo objetivo. Es decir, en lo que los elementos o personajes del sueño representan para quien sueña, en vez de lo que significan para el intérprete. Es un trabajo más vivencial y menos racional que el junguiano puro, que me parece más humilde frente al misterio del inconsciente, ya que permite que cada persona se haga responsable de la información a la que quiere acceder. 

			En el sueño, Catalina se ve en su pieza a los seis años. La viene a ver su papá. Lo encuentra muy hermoso, pero le asusta su visita porque ha pasado mucho tiempo desde la última y cree que viene a castigarla. Él le pregunta por qué le quita los lápices a la hermana. Eran nuevos, ella se los había sacado y cambiado por otra cosa. Entonces Catalina se para en la cama temiendo que le dé una paliza, como tantas otras veces. Pero él empieza a tocarle sus genitales, dejándola paralizada. Sin decirlo, me da a entender que luego abusa sexualmente de ella. Después de que el padre se va, Catalina queda muy asustada y empieza a desordenar todo. Está buscando algo para calmarse pero no lo encuentra: es su chupete. Llama una y otra vez a su mamá, pero ésta no llega porque está con su hermano y no la escucha. Mientras la espera, empieza a sentir mucho frío, pero no tiene fuerzas para volver a su cama y abrigarse.

			Siempre en estado de relajación, la hago “entrar” en el sueño a dialogar con sus personajes: la niña que es en ese momento, su padre y su madre. Le pido a Catalina adulta que le pregunte a la niña para qué está en ese sueño y cómo puede ayudarla, y ella le contesta: que la acepte y la quiera con toda su historia. Que no le haga daño, porque es parte de ella. Pero Catalina no quiere ayudarla ni que hable con nadie, sino que se calle. Le dice que prefiere que se muera… que así estaría más tranquila. Le pido que le diga a la niña que va a tratar de ayudarla. La niña le contesta que la va a esperar, aunque teme que le haga daño. Catalina le promete que no lo hará, le toca la cabeza y la niña se calma.

			Le pregunto a Catalina adulta qué descubrió con este sueño. Ella me responde que no le gusta esa niña chica porque es muy débil, rara y está “manchada”. 

			Visiblemente confundida, revela lo que presiento: que esto no fue sólo un sueño y que se repitió muchas veces. Que ella nunca le pedía ayuda a su mamá porque siempre estaba ocupada con sus hermanos. Que su padre le decía que era la persona que más la amaba y que ella nunca pudo negársele. No entiende cómo él —su primer amor y su luz— la dañó así y abusó de ella, como creía en ese momento, hasta que empezó a menstruar, ni porqué desde entonces sintió con gran dolor que la abandonó. 

			Catalina se siente extremadamente agotada, triste y —como ocurre en muchos casos de abuso infantil— culpable de esa situación. 

			Me cuenta que es la mayor de cuatro hermanos, dos hombres y una hermana menor. Su madre tiene una relación más cercana con ellos, aunque fría y poco maternal. Su padre es extraordinariamente autoritario y rígido, muy temido por todos. De niña, Catalina lo acompañaba a la oficina, porque en ese tiempo no tenían nana y su madre se estresaba con el carácter “difícil” de la pequeña. Es el padre quien se hace cargo de ella durante la mayor parte su infancia y adolescencia... Y, como Catalina tiene un comportamiento agresivo y rebelde, él le aplica los castigos correspondientes.

			Al salir de la relajación, Catalina queda anonadada por sus recuerdos y por la facilidad con que han salido a flote. Siente una rabia profunda hacia su madre, le recrimina dejarla absolutamente abandonada y rechazarla cada vez que recurría a ella, en lugar de protegerla y contenerla. 

			Su rabia aumenta al reconocer que no sólo se sintió “manchada”, rara y anormal en su hogar, sino también en el colegio, donde cuenta que fue víctima de bullying.

			Esta sesión me impactó profundamente, primero por el dolor que vi reflejado en ella y lo que le tocó vivir como niña. Y, segundo, considerando lo contenida que había llegado, por la rapidez con que “vomita” este recuerdo luego de una simple relajación, recién conociéndome. Ella no logra comprender cómo me ha contado todo esto. Siento su vergüenza y pudor por estas revelaciones, hechas en estado consciente pero sin el control de su mente. Es como si un dique que la contenía por mucho tiempo acabara de explotar.  

			Para mí, esta es una clara comprobación del poder de nuestra mente, de la necesidad de soltar este control y permitirnos conectar con el corazón, para poder realmente tomar conciencia de nuestras emociones más profundas. En adelante me aportará una extraordinaria herramienta terapéutica, que había utilizado ocasionalmente pero nunca con este nivel de resultado.

			A partir de esta sesión, compruebo que es tal el bloqueo y contención de Catalina, que casi toda la terapia continuará en estado de relajación.

			En las siguientes sesiones será trascendental que yo consiga ser lo suficientemente asertiva como para sintonizar y crear un fuerte lazo terapéutico con ella.

			Catalina se enteró a los 24 años que había nacido antes de que sus padres se casaran, cuando su madre era una adolescente, lo que era duramente censurado en esa época. Esto explica la fuerza con que su madre la rechazó desde chica. Su negativa a asumir la maternidad fue tan grande que no la amamantó y durante los dos primeros años la envió donde sus abuelos, quienes tampoco le prestaron mayor atención. Catalina fue más bien criada por una nana que era su nodriza, quien la apretaba para que no se moviera. En ese periodo ve muy poco a sus abuelos y llora buscando a su mamá. 

			En uno de sus sueños, Catalina se ve nuevamente a los seis años. Siente que es insensible como un muñeco, ya que bloquea el pánico y el dolor físico que le provocan los abusos de su padre, que comenzaron con tocaciones y que, en esta oportunidad, recuerda que continuaron con violaciones permanentes hasta los quince años. Su forma de responder a éstos era hacerse pipí, usar chupete, ruborizarse y mecerse, porque el movimiento la tranquilizaba. Estos comportamientos, generalmente, le significaban más castigos y abusos, porque él las consideraba conductas “sucias”. 
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